
 MASTER NACIONAL Y LITURGICO 

Ahora que la Educación Nacional y Litúrgica ha llegado a lo más alto 
del Rebuzno, me he ido a una Universidad concertada donde tienen el 
mejor pesebre para hacer a los estudiantes Asnos, y hacer un “Master 
en tirapedos, embaucador de bobos de baba y follador de deficientes”, 



en el que he sacado sobresaliente, siendo la alegría de mis abuelos 
legítimos, que se han mostrado generosos conmigo, diciéndome con 
gratitud, llevándome al Monte de Moradillo de Roa, en la Ribera del 
Duero, más bien del Riaza: 

-Ahora, en premio, te vamos a regalar todos estos campos que ves. 

 Creían mis abuelos legítimos que yo me iba a tragar su cuento, y 
les contesté: 

-Abuelos, sois de traca y roñosos. Con todos esos campos que se elevan 
hasta el cielo os podéis limpiar el culo. 

-Bueno, como quieras Danielito. Si no les quieres, fírmanos este papel 
donde reniegas de ellos, dijo el abuelo. 

-Hay muchos Asnos en la Tierra, esposo mío, exclamó la abuela. 

 No les firmé nada ¡por supuesto¡, porque era una treta para 
quitarle  la legítima a mi esposa, pue él se cree un gran señor del 
pueblo, quien hasta a uno de sus hijos emborrachó y, en la bodega, le 
capó ¡Dios eterno¡, no sin antes invitarle a una casa de putas. 

 Un abuelo a su hijo ¡qué barbarie más común¡ 

 Por mi parte, yo invito a todos ustedes a este mi pueblo para ver 
todos estos terrenos, todos ellos llenos de viñedo y algunos, muy pocos,  
de cereales y girasoles.  

 De monte arriba, lo confieso, veréis las mejores estrellas del 
Firmamento. De monte abajo, contemplaréis los mejores Jumentos y 
Jumentas, que ninguno le va en zaga en sus estudios al otro u otra, 
siendo todos buenos, graves, serios, despuntando de alto modo su 
talento más que Rebuznante. 

 Yo no quiero heredar en la Tierra, pues un amigo mío 
funcionario y compañero me dijo un día: 

-A los pueblos no se viene ni a heredar. 

 Sé que Dios me va a librar de heredar el cielo, porque me he 
cagado y cago mucho entre aerosoles mirando al Cielo. Además, adoro 
al Asno de Sileno y, también, al de Baco y Vulcano, y al Asno de Oro 
de Apuleyo, que fueron causa de triunfos más grandes y estupendos 
que los de los cafres humanos que matan toros, lobos, jabalíes y corzos, 
y todas esas bellas aves que vuelan y van al puchero. --Daniel de Culla 
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